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Anles de entrar eñ el terrinin ñe la le-
jislaekñí ri^ativa «legenácio de la forma-
cia^ áebéiitM^ haeer dígonás refleKfoaeéí so­
bre él IftDt̂ ntable estaco'en que hoy se 
encuentran las botkas, y de ló» ableos 
qaeeltientpfity el espiritu'de etpecnladpn 
que s«Ha nuestro siglo^ han 'venido mtro-
duétettd» poeo i pbcó en el séf-vido' de las 

, ofi<átf«t Jarmacéuikftft. 
Siii qiíe sea tistofrón(»<>tréjr pretenda­

mos lioDstitnirnóft a«ttsá(b^és de la» intru­
siones Cpie les prolesoiré^ de fermacía c©— 
meten alariamente en el dominio de ía 'me­
dicina y la clrejia, administrando por sn 
propia antotiiaéioB raedicanientos para Fas 
enfermedades de las inBntnerablés perso­
nas 4}ae les #AS«ÁaD, eonfltitny endose en 
médicos einija^bs, epa ghiTé desacato á ks 
leyes y á la mof-alpiblfea;' sin fne tampo­
co seannestró áokao lacalpará Í68 farmá-
céirtiiBOs p(^ haber cambiado el carácter 
distintivo de sa» éstablediuíiatós científi-

(I) Véase ei numero primero. • 

eos, 'en los que nada debe haber que el bo­
ticario no'sepa clasificar y distinguir, en 
tinas tieodas' de géneros eiabprados en el 
extranjero, de donde vienen, laicra^fs y se^^ 
liados á venderse en las liotiqas áe saestre 
país, sin que el farmacéutico que las, es­
pende sepa lo que son» y sin .conocer á ve~ 
ees ni el color, ni la Coriaa del preparado, 
que,á título de remedie ber<iico ó especifico 
infalible vende i caro precio^ s» pEpsccip-
don del médico,̂  Uevando Ja :ifnpn4«9icia 
basta el pomto de anunciar eñ. los diarps las 
pfít-inas larinacévticas en ,donde talf^^po-
tiiigues se hallan en depósito, para que el 
incauto enfermo cai^a eá la tentacioQ de 
acortar, tal ve7.> sus ^s, de exist̂ iváa^ 
contribuyendo alItiBro^ 4^ boticariq rqae 
eon escandalosa t^ensa det decoro de Sju 
profesión y traspasan^!) las faciültades que 
su l(tnlo le conceden, ¿o ha. temido atribuir 
4. lasi. descÓDoeidas drogas qae aasncia, 
virtudes medicinales, que le son aun mas 
desconocidas; sin qué sea tainpooB nuestro 
objeto dirijir carga algnnoá los, botiparb^, 
por los redoblados esfOerios que estáp ha­
ciendo para sostener ¿ su fovor el .monopo­
lio áé la elaboración y e&pendicion de los 
tnedUÍMtteDtos he«a<^páticos» supuesto, que 
la soliioton de esta eontieada es tan vital, 
tan palpitante páralos farmacénticos , quo 



^ a 
en ella va envuelta nada menos que la vi­
da ó la muerte de las bioticí^, p^ues, dicjie 
sea de paso, el comercia de drogas, ccei-
daá alopáticamente menicinal^s . ba caido. 
tan en desuso, que no hay persoga de al­
gún valer que contribuya con su bolsillo á 
sostener ese tráfico^ sin qije sj)licilenios, eo 
fin, disputar dé m<¿lo,alguno á los profe­
sores de far^aiJÍa ¿I pjriví̂ ^gio que por sus 
esludios y desembolsos les conceden las le­
yes para el libre y escíusivo egercicio de 
esa ciencia-comercio, por mas que la vea­
mos .hoy ^gercida por dependientes de los 
Ibotiparios, completamente desautorizados, 
á no ser que los títulos de estos profesore s 
^ean trasmisibles (cosa que ignoramos) á 
sus mancebos, dependientes, hijos, parien­
tes y auR 4 SUS-.̂ ?PPS.â ., bijas y criadas 
encargadas del. despacho, como mas de 
•una yéit' y en mas de una botica hemos te-
BÍdo ocasión dé observar; sin en trom eter­
nos éri todo esto, repetimos, porque no 

/hace grandetnente á nuestro propósito, 
VendrcnáoV á la cuestión estableóida en el 
tiftik) de '^té artículo, y antes de revolver 
ias icyes especiales relativas á la medicina, 
la cirujia y la farmacia desde la ley I, 
tit. Xlll, lib. VlIIde la Nov. Recop. hasta 
la Real Cédula de 10 de diciembre de 1828; 
y iesAe el art. XH, ley VIII, tit, XIII. 
lib, VIII, NOY. Recop. hasta la Uealorden 
de 22 dé agosto de 1833, estableceremos 
un principio de jurisprudencia eterna, que 
creemos no será desechado por los botica­
rios,' á menos, que los profesores de far­
macia no hayan abdicado él buen sen­
tido. 

Siempre que un nuevo descubrimiento 
aparece en el mundo científico, ar'ístico ó 
industrial, preciso es tapabien que se esta­
blezcan leyes para regulariyar su aplicación 
ó ejercicio : y si el descubrimiento es de 
tal manera nuevo y aun contradictocio á 
todo lo existente, que no pueda tíajlarse 
la menor analógiá entre lo descubiert© y Ib 
que hasta entonces, se conocia, ya no sólo 
es preeiso., sino que es absoluta é imprésr 
cindiblemente necesarjío, qué.se dictí'n le­

yes en armenia con la Índole del des-
c i^ñmi^to . 

Ahora bien: sí ^ Homeopatía es un 
descubrimiento de tal manera nuevo , qu(>, 
todo lo qoe h|sta efia se ha sabido y prac­
ticado en medicina , no solo no tiene el 
meno^ punto, ̂ e conta<rto 4 analogía con 
la dqcmna éo. Hahnenvtsa, >ino que le es 
dúim^iÉilmeote opuesta^ ¿óimo ha de pre­
tenderse que se ajuste su egercicio alas le­
yes y reglamentos, que ni se establecieron 
para ella , ni le comprenden de n.odo al­
guno? 

La Homeopatía, dirán los sostenedores 
del monopolio farmacéutico, s^ enpucntra 
comprendida en. nuestra legislación, por­
que siendo un sistema de medicina, y 
abuazando las leycssobrft el egercicio de 
las ciencias médicas,. no solo los sistemas 
ensayado&^sla hoy, sino los que sucesi­
vamente se inventeo ó »e descubran, claro 
es que 4 esas ley«s debe ceñirse la prácti­
ca de la Homeopatía. ¡Capcioso y fútil ar­
gumento! La Homeopatía no es un siste­
ma médico «orno taptos otros que< han 
venido socediéndose en el espacio de vein­
te siglos: la Homeopatía es un cuerpo cpm-
pleto Áe doclrin^tanen contradicción con 
las antigua^teorías niédicas como especu­
lación filosólica,. cnanto absolutamente an^ 
titésica á todas y á cada w a de lus apli­
caciones prácticas h ^ U .ella conocidas. 
Cierto es que la ciencia hpmeopMica está 
definida con el nombre de medicina, y que 
á ella sola es á quien coresponde justar-
mente este nombre; pero de, que la medi­
cina está regularizada en su egercicio por 
leyes antes de ahc>C4̂  sai^pionadas, ¿se ha 
de inferir que esíss leyes la comprendan á 
la Homeopatía? Tsmtp valdría pretender 
que se rigiese el descubrimiento dé Fulton 
por las leyes; y reglamento^ existentes pa­
ra la^ veredaf ? y capjiios de herradura, y 
yefiUMAfAt fqvAa. sofistica, razón de que 
todos son cansinos. LaHp^e(^atía, e$ á la 
mediápa lo que 4 vapP^ ^l fe^trocwril: es 
medicina, pero medicina qjiecura, ó la 
última espresioQ de los adelantos de la me-



dicina ,ló m i s i n o ^ Ittsíértwítti'í'ílés, Son 
cakainos, pero cáminbí éíi ^Qé íá fuerza 
y la velocidad no tríene punto algoao de 
ooinparaeion een Ip há»ta ellos 6ono«ído; 

{Sé éótítimárá.) 

EL Dmho VAEIISV jperiódieo que públi­
ca en Barcekuaá D; Maríáüo González dé 
¿amano, én s» nútíiéro correspondiente al 
á de diciembre, califica al DCBNDE HOMEO­
PÁTICO de infame publicación. Prescindien­
do dé sí él seáor Sámano conoce ó noel 
significado genuino délas palabras qtte eŝ -
cribev y si la distancia de 100 leguas qué 
separa al cadáver del DOBND*, delredactor 
del DIVINO VAttes, son bastante motivo 
para autorizar al señor Samano á saludar 
con ese adjetivo al periódico homeópata^ 
nosotros, con0ci«!nda todo el valor de la 
espresion infame ̂  y e»n el diocio oark) de 
la lengua eiiía mano» m la arrojaiflos. á la 
cara al señor Samano, añadiéndole que so­
lo la necia pedantería y la estúpida igno-^ 
rancia en. el idioma qu* escribe él redac­
tor del DIVISO VAW.B8, hin podidot.dar lu-
^ar á que D. Mariano 6onrál€z de Sáina-
no cometa desliz tan miserable. 

Si porque los profesores, de homeopatía 
han sufrido con paciencia unas: Vfeces, con 
desden otras y con desprecio rtiüfchiís, k>8 
epítetos que en el espacio de séíá aftds léé 
han prodigado los alópatas, lo mismo én 
sus peri(khcoS( qi^ en sus folletos; y en si» 
libros, creen que estfttrios ann en el iietapc» 
én que todo eso pasn'ba desápérd-Bido, i ^ -
mitimos á los que tal creap ál doctor ¿"raui, 
quien podrá inlormarles si los honueópata» 
conocen ó no los límites que 1«« leyes han 
pijesto á las discttóidnéá destempladas y 4 
las califiiéációnes injuriosas. W^otro del 
círculo legal, nosotros somos los primeros; 
qtws reconocemos, «i derecho qoe nuestros 
con'rarios.tienen para atacaríiios, coíno'lo 
teííémos también jáo soló pat̂ a d^fendcnlos, 
sino para llevarles la guerra á sus mishaóst 
atriocheramientos, Pero la guerra y lo», 
ataques tienen armad v«dadas qaé esgrt^ 

mk, de lai qireno es posible háieer tiio, sin 
inénrrir ett la éalifiéaoion de deisleales y 
rateros. Si la palábi^ infame, dirig;idá por 
él señor Samano á nfla publicación <Jue 
sustenta idea» contrarias á las suyas, cfee 
él redactor del DiVíNo VALIBS ^ é está en 
el catálogo de la» q«* en ningún género' 
de guerra debe tísar un caballero, eséüise-
nos él disgusto dé dedüárla consecñenciá, 
y dedúzcala por *i tnisitóo. 

Hemos visto d prospecto de tnt utlévo 
periódico, que, con el título de W Itíiteríta' 
rniídtca, está destinado á recitar en proáay 
verso la letanía de todos los santos en con-' 
memoracion de la espiratate alopatía, con 
él fin de que el Súprerbófíacédor se apiade 
de su alma rebelde y pecadora, yíc trenda 
sns misericordiosos brazos, para qué en' 
vez de caer en los infiernos qué tan oíere-^ 
cidos tiene, peritaaitiezca por él éspkéiode 
d<^ mil qnintento» airaé éá él puí-^átonó, 
espiando tas infraccíóíiés contra et (pÜnfó 
mandamiento que ha cometido ení ét úiútído, 
en los veinticinco siglos qiié ha errado por 
este vallé,, aumentando las tágrimáá det 
género humano. Apláiidímos él ^arítáíivo 
fin qué la Linterna sfe propiíhé' al celebrar 
los funerales de la vieja iUqúisidórá, escuá­
lida y moribunda dé rriáñiciotí , y utíiüiós 
nncstras preces á la oración de pf^ófuTidU 

I qué aquella lé éritóiía, diciendo con el 
' üíismo fervor q*e ¿lía: cómótátrix íflUtO' 

ÍPUI», ora pro illa. 
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Persuadidos de que las óráéhe» quééthá'náii 
de la Autoridad Real nó serian, rélaGVaméhié á 
la enseñanza déla Homeopatía , una ¡lüsidn en 
EápáÜa, haBiaíHoS abrigado lá esperanza de ver 
establecidas al empezar el año 185i las cáte-
di-íiĵ  y sáíá ¿lítitóíi tóíñ#í»*fe'í¿s . mandadas 
<jt%ár póf Reíl draeii-*é í í die mayo del aro 
¿KíÁO. NúésUÍi éspérátíza há sido Vdna: ni las 
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cátedras ̂ e han planteado, ni la sala se ha esta­
blecido, ni el espacio de siete mesesiia sido bas­
tante para remover les obstáculos que hayan 
podido oponerse á la realización de las órdenes 
de S. M. 

Cierto y muy cierto es que los enemigos del 
establecimiento de esas cátedras son numerosos, 
porque numerosos son los que habían de ver 
rotas sus banderas por el triunfo oficial de la 
llomeopalia; pero no es menas cierto también, 
que ante la orden espresa de nuestra Reina, le-
Eíamos derecho á esperar que los intereses bas-
tíirdos callarUin, acatando como es debido los 
decretos de la Corona. Si hasta ah^ra los incon­
venientes para plantear el hospital homeopáti­
co, han sido insuperables, culpa no es de los 
catedráticos nombrados, quieues están dispues­
tos y anhelando el momento de medir las armas 
en ese palenque, del que ha de salir mas der­
rotada jde lo que está ya, la mal nombrada medi­
cina alopática. 

Notenieodo para formar la estadística alopá­
tica otros datos que los que el Bolclin de medici­
na cirujia y farmacia nos da sobre los enfermos 
asistidos en la sala de Santo Domingo del hospi­
tal general, á estos datos nos habremos precisa­
mente de atener para poder en su día, si ese dia 
llega, comparar los resultados que ofrezca la 
sala clínica-homeopática , con las que arroja la 
enfermería alopática, única quQ da al público 
estelos iñensaaies, aunque tardías, del movi­
miento de los enfermos que entran en ella. 

Desde el mes de octubre en que tomamos a 
nuestro cargo la ímproba tarea de meternos en 
el cuerpo las ocho insulsas columnas de letra 
menuda del Boletín, hemos hallado dos cuadros 
estadísüco-DOSológicos de los enfermos asistidos 
en setiembre y octubre. Probableme.-ile inserta­
rá después los correspondientes á noviembre y 
diciembre, y cuando esto llegue nos ocuparMoos 
de ellos y haremos el resumen do los curados y 
muertos en la sala de Santo Domingo, en los 
cuatro últimos meses del año que ayer conclu­
yó. Esto nos servirá de base para la estadística 
com^Mirada. 

Examinemos, pues, los dos referidos cuadros. 
El Boletín de Medicina, Cirujia y Farmacia 

número a sa , correspondiente al 27 de octubre 

último, DOS ofrecAqnAioTeDcioa completamente 
nueva y muy alopática de mancyar las ciu^s 
numéricas para hacerlas servir en comproba­
ción de la esctfioicia de los métodos, que se em­
plean c(Hi el equivocado objeto de curar por los 
profesores de alopatía. 

En el cuadro nosoiógico estadístico de los en­
fermos asistidas en el mes desetiembre en la sala 
de Santo Domingo en el hospital general, redac­
tado bsgo I» dJreccioD del p r o t ^ r de la enfer­
mería, don S. Escobr, aparece, que el total do 
los eníe.'wos existentes en <. ° de setierhbre en 
dicha sala era el de i i , y el de los entrados en 
toda el mes el de 67, que componen juntos la 
suma d e l H . 

Hasta aquí vamos bien: El Boletin sabe su­
mar. De estosHI enfermos, s^un el cua4ro. 
han salido curados 63; han ido á gozar del eter­
no descanso 9, y existían en fin del mes espe­
rando la orden del médico que les mandara sa-: 
lir,ó la del sepulturero que dispusiera su inhu­
mación, 39. Con estos guarismos y con estos da­
tos , hace las siguientes reflexiones el amigo Bp-
lelin. 

«En el mes de setiembre hemos asistido 111 
enfermos, deeilos fallecieron 9, que es poco mas 
del 8 (Mr 400, habiéndose curado 63.» ¡Qué 
buen estadista es nuestro cólegní Por Dios, 
querido, ya que en los anchos y fértiles campos. 
de las hipótesis, de las invenciones y sueños 
teóricos. eminentemente científicos, cómeles 
llamáis, y «ael resvaladizo terreno de la prác­
tica, os permitáis algún inocente é inofensivo 
desliz, {>ara inelinar la balanza del favor públi­
co á vuestro lado, respetad siquiera ios números 
en gracia del buen sentido. 

De los 4f 4 eofiermos asistidos en la sala de 
Santo Domingo, han resultado solo 72 capaces 
de formar estadística, supuesto que solo esos, 
según as^uraís, son los que habéis destinado 
d^nitivamente en la siguiente proporción: 63 
curados á sus casas, y 9 con pasaporte al ce­
menterio. Los 39 restantes, hasta la suma de 
111, están ó estaban al formar vuestro cuadro 
pendientes déla voluntad de Dids, y de la vo­
luntad científica del profesor de la sala. Cuando 
estos 39 enfermos se bayao carado, podréis aña­
dirlos á la suma de ios 63. y entonces con estas 
dos cifras, y Ios9 muertos, diréis con razón, que 
de H1 enfermos asistidos han muerto 9 y curá-
dose 102. ó lo queeslo mismo, que en 111 en­
fermos habds potlido un poco mas de 8 por 
100, supuesto que 402 se naocuradp, para 9 
que han. fallecido. 

Pero como estos 39, asi como pueden curarse 
pueden tamUen morirse, dándolos EL CEim-
ifxu por muertos con la misma razón que ElBo-
ktinpor su propia autorización losdá por cura­
dos, resolta qo« de 111 eafennos asistidos en la 
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referida' sala, se han curado 6>3 y han muerto 
48, ó lo que es igual, que han £ailIecido en la sa­
la de Santo Domingo mas de un 40 por 100 de 
los ehfermos asistidos en el mas de setiembre. 
< Según el procedimiento estadístico del £oíe{tn, 
tan exacta es esta proporción, como la que él 
D6S presenta en. las rellexíopes sobre el cuadro 
eü cuestión. Pero ya que el candido cofrade ha 
andado esta, vez tan reñido con las buenas re­
glas de proporción numérica, le diremos para 
enadelante, que en los guarismos respete un 
poco mas la exactitud, porque en este terreno ño 
es posible sostenerse sin ella. 

La cuenta de rigorosa proporción, tal como la 
haría un niño de la Escuela-Pia, escomo sigue: 
Enfermos asistidos—411—curados 63—muertos 
9—oue ni están curados ni han fallecido, ni 
fiaedea incluirse «n la ^tadislioa, porque al 
tiempo de formarla, con lanta razón podrían 
incluirse en el registro de los muertos cumo en 
el de los curados, 39. Quedan , pues, sujetos á 
cáTcuío 7¿. ái de estos, 9 han muerto, y 63 han 
curado, claro está que la salj de SaQ0 Domin­
go ^perdido liue por cada ocfaooura4os, nueve 
porcada setenta y dos, y,^ocey.,meUio |)orca-
dá'ciento.,- ^ .', .' .,-:, •', - .,,;- .' 

Dice luego el Boletín de Madicina ,.iqae:én 
este mes de setiembre ha sido mas aforluirado 
que lo íüé en el de agosto y que lo será probable­
mente en los siguientes. Si el profesor de lá sa­
la de Santo Domingo tiooopor uua,fof;tuua,que 
pacas veces lojjra, la curán;ion de. (J!, y | [ S por 
fOQ de IQS euicrmoV que asiste, líbrenos Dios 
de síis manos aforlunauas desde enero hasta di­
ciembre. 

En el cuadro que publica en el número de 1.' 
dediñembre, que corresjwnde á los enfermos 
asistidos en el mes de octubre, la primera par­
tida q̂ ue encontramos son aquellos 39 que ya 
fuefon incluidos en la estadística de setiembre. 

Los entrados ea octubre fueron en número de 
88; los curudüs en el uiisuio mes ascienden á 
70 y los muertos á 12. Con estos guarismos ha-
ceel Boletín el siguiente tege-mauejeá propósito 
para seducir á los que tengan la desgracia de no 
conocer la contabilidad , y fiarse de la nueva­
mente inventada por el órgano oficial de la So­
ciedad médica general de socorros múluos. 

«Los enfermos asistidos en el mes de octubre 
han sido 1S7: (de estos, 39 lo fueron también en 
setiembre y como eh aquel mes no murieron, 
lo$ dio por curados el Boletín y como tales los in­
cluyó en la eistadistica. Por consiguiente no pue­
den servir para esta;) de estos curaron 70 y mu­
rieron 42, que es, poco mes del 9 por 100..... 
,-Porpi«J8, señores redactores del viqo Boletín, 
que ya no hay sufrimiento para tanto embaucarl 
Si habéis curado 70 enfermos y i9 se OB han 
muerto^ no están los fallecidos coo los curadcis 

en la proporción de 9 por 100 <x)mo decís, sino en 
la^e mas de 1 ,por cada6, ii porcada 70, y muy 
cerca de un 17 por cada 100. Si esta no es lá 
exactitud , confesamos humildemente que nos 
engañaron nuestros maestros al enseñárnoslos 
primeros rudimentos de matemáticas. 

CASO GRAVE DB SSCARIATIÍTA CURADA HOMEOPÁTICA-

«INTE POR El DOCTOR DO» V. ITITRRALDE. 

N. a. de siete años de edad, temperameato 
sanguíneo linlático, fue acometido sin cansa co­
nocida de fiebre precedida de escalosfríos y mal 
estar con dolor de cabeza frontal, encendimiento 
del rostro, sequedad en la boca, fauces muy en­
cendidas , sed, ojos brillantes y rubicundos y 
dolor en la garganta aumentado al deglutir. 
Llamado un proiésor alófiata para que tratase 
esta dolencia, ordenó una sangiia del b^xo y 
unos pediluvios en agua caliente , con lo que 
debilitaron al enfermo, sin que cesasen los sin­
tonías de su dolencia. Al tercero día y después 
de haberle marliri/,ado para que por fuerza su­
dase, abrumándole de ropa, y sin permitirle ca­
si tnoverse en la cania, por temor de que se 
hireáse, caracterizóse la enfermedad con la apa­
rición de la esóarlatina. Manifestóse este exan­
tema en algunos puntos de la piel, y apurando 
la afección de la garganta, se le apiiéaron á ella 
ocho sanguijuelas, que chuparon á su placerla 
inocente sangre del sufrido doliente, y prodoge-
ron efímero y aparente alivio. Pero viendo el 
profesor que la calentura á pesar de todo no 
cedip, que lá escarlata desaparecía de la piel an­
tes de lo que él pensaba, y aueademas había 
síntomas de congestioucerelH^i, dispuso un ba­
ño general caliente, y acto continuo sinapismos 
ambulantes, con el objeto de que el exantema 
reapareciese. Ni por esas: el estado del joven 
enfermo se iba agravando por momentos; y 
viendo los padres que ni hablaba yá ni coüoeia, 
me llamaron para que le tratase h^»?opátíca-
mefite. • 

Ocho dia& llevaba ya de enfennedad y marti­
rio, cuando me encargué de su curación, y lo 
hallé con postración de fuerzas, inquietud, su­
dor en la cabeza y parte superior del pecho, 
ojos cerrados y rubicundos, pupilas ditatadas, 
labios secos y encendidos, rechinamiento de 
dientes, abdomen tenso y D>ete<»'izado eoa r e ­
sentimiento en su parte inÍBríor al comprimirlo 
y astricción No tuve qué discurrir mucho para 
darle el medicamento apropiado Á, su estado, 
que una vez repetido, cambió aquella escena fü-
neboe en la de calma y regocijo, consiguiente á 
ver les padres, que* las 24 horasde este trata­
miento esento de incomodidades y torturas, su 
hijo conocía á todos los circuasUütes, recorda-



fiá­

balos pasados sucesos con despejo , y aseguraba 
que las únicas molestias que seutia erau las cau­
sadas por los medios crueles , que se le habían 
aplicado bajo el supuesto falso de qae eran para 
curarle. Esto se llama Garar; lo deenas es &rsa, 
engañifa. Hijos de Adán, ^rid ks ojos á la vô ^ 
dad, y noos dejéis alucinar delanloscomo caca­
rean el mérito de esa mal llamada medicina de 
los siglos, que ensu teoría es un absurdo, en su 
aplÍGacion Un desatino y su forzada consecuen­
cia es abreviar la vida de los moríales. Conser­
vad en YuestrO corazón éstas verdades, y sab»! 
que os las recuerda un oompatriota , que des­
ignes de 46 añas de estulio y ©¿ercicio en la me­
dicina antigua ó alopática,convencido de lo que 
es y lo que vale, t»oe ocho años la abandonó y 
cambió por la homeopatía pura que es, (tor la 
verdadera medicina, azote de las humanas do­
lencias, siu otra recompensa por su recto pro­
ceder, que persecttcjones y pérdida de intereses. 

V. i. 

Al dóctoi' Frau. que buscándole ftn Va homeo­
patía, se aventuró, sin conocerlo que adminis­
traba, á dar acónih a las personas atacadas de 
sarampión, escarlatina, viruelas locas» eh:. y en 
vez de las curaciones que esperaba , recibió un 
deáéhgaño, agradándose alguhos eufóruios. con 
el uso de aquélla sustancHa homeopátioamenle 
diluida, y cuyas agravaciones quiso luego atri­
buir á la insuficiencia curativa del medicamen­
to, nó siendo sino el resultado natui'ál de su ig­
norancia, le eécem«adaD90sefi#saímente la his-
Vuriaque antecede, cuya ceriiíicaoióo está en 
nuestro poder , porque no t«íemo& la valentía 
que el señor Frau para atropífllar la verdad, y 
le suplicamos (^ - si. de bCiéha fé desea saber 
cónw>^ cura homeopátioamente la escarlatina, 
se dirija «1 doctor Iturraldet. que reoibe de una 
ü tres de la tarde en su habitación calle de Hor-
taleM, núín. 9, y aíH podré totnar oná lección 
de méáicMa homeopátíea, de la que sirve para 
curar, no dé la que ol señor Fcau sebe, que no 
sirvemás que para hallar decepciones. 

ilüSIO DfePlNtmASY iSOJUtJRA. 
6AI2HU. D> CUADROS VITOS. 

La opacidad de los hétados y nebulosos diaé 
del último mes del año dé gracia 1S&0, ñés obli­
gó á cerrar, contra nuestra Votaatad, el tüttseó de 

pinturas y escultura qae íbámes examinando. 
Aunque todavía d sol nos alumbra atravesé^ 

do i ynoteoiamaB esperanza de poder distingeir 
bieaá su escasa loz las figuritas y los tigurone^ 
de ttúeMra gaifsia, lámenos hasta que el aátro 
solar entrara e^ el signo de touro ó gemtnú. 
nos hemOa hallado, sin saber cómo ni por dónde 
nos ha veiiido, con una linterna que, aunque áo 
fesfiórica luí (así es la que aparice en los ée^. 
metiterios) nos sacará de la oscuridad, y á su 
resplandor tendremos el gusto de tomar alamos 
dai(SL sobre las cakuiuras de los animalitos y 
los animalotes de nuestra inmensa galería. Es­
peremos, pues , la fósforo-cadavérica ilumina­
ción de la (interna, y dispor^monos á aprove­
charla para mímr á los qué kt de^viilan. 

vAffliiiiyiis. 
I«o« «¡r^nteiMoflielales j nú oñéttAtii/ 

délas muy anligoas ói-denes alopáticas, la me­
dicina, la cirujía y la farmacia , nos dan cuenta' 
en sus últimos números de la polémica que se haí 
SUî éitado éülrn varios profesores de Burdos, so-
breloselectts isecatid ríos del yoduro de \)oia-
sio, que va déscubriebdo (según parece) entW 
otras mil buenas y salutíferas propiedades, la 
íncomi)arabfe dé dejar ciegas á las personas 
qiietousán, manifestándose la amaurosis nnr 
«no después de haberlo tdm d̂o. Con motivo dé 
esta polémica de losprofesores de Burgos , dipét̂  
^ una voz los periódicos, alópatas. ' 

«Liejos dé AoK r̂os la idea de ihtervehií* en 
esta cuestión; y menos de aspirar á decidirla^ 
pero no (>odem08 menos de observar, que esto? 
escándalos perjudican mucho á la profesión , y 
que grave responsabilidad pesará siempre so­
bre aquellos que los provoquen, y mas si lo ha-
cm movidos por oi^ullo ó por un interés mez­
quino. Ninguna profesión eiige mas que la 
uueslht tolerancia y circunspección respecto dé 
las opiniones agenas. iQuiéfi está segui-o de nd 
equivocarse nuncaT Tetí|g!mié«, pues , alguna 
nwHiios confianza en nosotrtjs mismos, y cnandof 
se t̂ aie de la conducta niédica de algún cdmpa-
Cbéroiniéstro, eoidemoS dé reatar su justa sus­
ceptibilidad, y «¿i no nos éspondremos á titi 
d«jate en «joe al fin todos pierden lá razón f 
todos salen petjtidic;(das, meiMw los enemigo^ 
comiÉíés de ios medióoŝ , qoa tienen ün rato d^ 
séiazá costa nuestra.» ' 

Tie»6en iteOn lós baéaúá cofrades:- níí^fiá 
profeiHon necesita mgé tolerancia y ciréunSKo^ 
oionqtte la iüápatiai porque ningtrna ^p&eté 
tatitosniékiT lamentables desaciertos cofiíoella. 
CknnpadezcáaiCBla', yd que tiene la ñynqueza 



^e 90iif̂ saF la deisoenfisH^ queá $i misOia se 
inspira, y las enormes equivoQacíenes que co^ 
m£te. 

] ^ MisuleBte «aid-pr«'mi>l» • • « r v i d o 
en una oñ̂ cina farmacéutica, parece escrito en el 
iSqIetin de Medicina exprofeso para servir d<9 
apoyo al privileg^lodelos hoticafios y 4 laconve-
ÍJiefloia ae hacer aun mas lato jei monopolio que 
egerpen hoy con k)s medicamentos, estendiéndolo 
^Ide la prepíi^aclon, y dispeosacien d^ los ho-
Ea,eopát¡cos, q¡û  por su naturalexa son inapre­
ciables por los sentidos. 

Dipe el Boletín de Medicina: 
«Entre losquid-prorqua^ q i^ suelen ocurrir 

á los farmacéuticos, y contra Tos cuales és nece­
sario apercibirse , merece ser conocido uno que 
a^aba de ocurrir en país exlhúigero. Habiendo 
recatado ua médico una» pastillas vermífugas 
para una niña^ compuestas de chocolate y de san-
topiíi^, hecho mdio el practicante de farmacia al 
frasco que contenía la estricnina y puso esta 
sustancia en lugardeáquella. El triburialcOrrec-
cional de Strasburgo lia declarado al practicante 
culpable dehoñiicidio involuntario, y ai profesor 
delannacia responsable civilmente de IHSllül-
tas y gastes del proceso.)) 

Los que confunden la sanloniha coi); la estrie--
nina ¿cómo no podrán confundir un glóbulo de 
azúcar de leche empafwdo en una dilución de me-
Jicame.jtohomeo|)ático,qüe nó puede distinguir­
se mas q|ie porlps resultados d<B su adniinistra-
cipn, con otro, glóbulo de la misma ^zuonr im­
pregnado en otra suslancja medicinal homeopá­
tica diversa^. 

Kl Bolet ín , de IMedlfNIvia i | ae tuvo 
)a prudencia, de callar ó las indiiectas que el 
suprimido Í)wende//Qnieoj3(ittc0 le dirigió, raien-
trastuvoderéscho de pubíiparse , cuando su[)o 

3ue él enemigo se habla retij'ado djl pafenque 
o la discusión,suelia l.isriénd/is á la cólera que? 

lá prudencia le; hábiéi rdtéiier comprimida , y en 
el número de 1.° de diciembre le da con todo 
ei insolente valor de que es capaz, una furiosa 
estocada, quenes recuerda eloUciode sus redac­
tores de desppdaziidores dé cadáveres.. ¡A moro 
niúerto gran lanzada! Bien, querido Boletin, 
eres un valiente. Gracias por tu heroico com­
portamiento , d^nodel híoalgo^,rtianc1ié^9; que 
tirrenietia furioso á las inanimadíis aspas d^ los 
molinos, suponiéndolas gigantes. 

H a l l « s < ^ . # HiiüMi^» n o t i c i a q n e 
los {)eritüs clasincadores de la cuota que cada: 
profesor de medicina delje satisfacer paw alen-: 
der d.Jíp> carg^s^w'^^, t«9V9q^jbn cuenta el 
valor intrínseco dé la Homeopatia y él mérito de i 
los quQlft q^Wfe ,Sít̂ <«#*rVí<l« <í(4e*aw?ío§'á4a '. 

ifü^za de. los roayoréi contribuyenles. Esto 
muy justo: cada uno debe pagar según lo 

Esto es 
muy justo: cada uno debe pagar según lo que 
vale. Cuando tengamos 1» lista de las cuotas in­
dividúale», pondremos en la balanza compra-
tiva á los alópatas con los hotneópatas, y de se­
guro que necesitwieiíws veinte de los primeros 
para equil^ar d. peso de cada uno de los se-' 
gundos. 

Casi todos los per iód icos a lópatas 
se han despedido del año 1850, repartiendo uA 
prospecto, en que se ofrece á sus abonados un 
sin numero de cosas muy buenas todas, paraí el 
año en que entramos. Entre todos, el Bdfelinde 
Medicina Girujia y Farmacia, no ténieefdo ya 
cosas qutí ofrecer, ofrece personas; y á juzgar 
por los paises adonde á ido á buscar nombres 
tan exóticos, creemos que su redacción ha de 
ser dignado admirarse con la misma avidez que 
los viajeros visitan en París el jardtn de las 
plantas, ó nuestros inocentes lygiareños hacen su 
excursión al Buen-Retiro losdomk>^os poría lar­
de, á quedarse con la boca abierta delante de 
las jaulas del Oso ódel Jacal. 

Como muchos nombres de los que el Boletin 
inserta en su lista de redactores y colaboradores 
(por ahora, ¡IMosinio! ¿qué será después?) están 
escritos en, idióma^ue no conocerjios, poraue no 
hemos bebido las aguas del Tolga ioi dd^Don, 
no podemos atinar con su signiocade, copiá­
rnosla á continuación, suplicando á nuestros lec­
tores que si alguno entiende el idioma de los 
Czares, se sirva decirnos para nuestro gobierno 
si en el catalogo de esos nom^es^ caá ilegibles 
(para nosotros, ilo para él Boletín qué ciwace el 
idioma de los cosacos) se encuentra alguna que 
signifique Elefunte. . 

Si el periódioo Bo/din después no.vale nada, • 
no será porque no se han. juntado Ibs sáMos de 
Eufopa para escribirlo. U« aquilá lista: 

Delgrás (D. MarJano.), :. ' 
Escolar (D. Serapio.) ' .,. " 

THendéz Alvaro (D. Eríóíoiséo.)' 

COÉABORAAOttES. 

NACIONALES. 

Acevedo(D. Afetisttn).—Míovtci'osa (Asturias) 
Aguayo (ir. Msffj-.—mmim (Sndámciái: 
Ar/ivaeatD'. yipente).—ilfadnd-
Arguroosa (D> Dii^o de).~Madrid. 
Balseiro {D. Cay-elano).—-üfodríd. 
Benit» González (D. Zacarías).—Cormi de Al-

íM«ga<eri{>tantíha). 
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Campo (D. Higinio del). —Pola de Siero. (Astu­

rias). 
Casan (D. Joaquín).— Valencia. 
Castelo y Serra (D. Eusebio).—Madrid. 
(oomen -Q) nBJj[—Madrid. 

García Baeza (D. Manuel).—París. 
Genovcs (D. José). — Tebar: (Albacete). 
Góogora (D. Manuel á&).—Motril. 
González Crespo (ü. Mariano).—Madrid. 
Guerra (D. Manuel S;mtos).—Madrid. 
Lletor de Castroverde (D. José).—Habana. 
Martínez (D.Ildefonso).—Madrid. 
Marliuez y González (ü. iosé)—Hellin (Albacele.j 
Medrano (D. Natalio).- iíodríd. 
Morales (D. Ramón Eusebio) .—Jíodrící. 
Olivares (D- José Gonzalo^.—So/itíogo. 
Olózaga (D. Casimiro) —Madrid. 
Olózí^ (D.Santiago).—Madnd. 
Pardo y Baptolini (D. Manuel).- Zaragoza. 
Prada (D. José de).—ifadrid. 
Ramos yBorguella (D. Francisco).—Madrid. 
&in Martin (1). Basilio).—Pampiona. 
Sánchez Moreno (Ü. José].—Infantes. (Maqcha). 
Sánchez Toca (U. Helcbac}.—Madrid. 
Várela deMoutes (ü. José).—Sanítogo. 

ESTaAKGEKOS. 

AlaáSnede Lalibarde.—Ea Pari&. 
Baú^fiflh—París» 
Caffe.—París. 
Cimier.—Bruse¡aSi 
D^jal.—^Paríi. 
i^^erard.—íTayo. 
tieury.—Joton. 
Groenendaels.—JtfaÍJTias (Bélgica). 
Hebeiiger.—Kaistrsnlalerns (Faiatinado}. 
JEUiffelder.—JErianjen (líaviera), 
K¡et«kowe(ei vizconde de)—Amberes. 
Kosciakievícz.—Kívede Gier. (Francia). 
Levidart (el caballero).—Ije/o. (Bélgica). 
Nottii^ham.—Xttwrpooí (Inglaterra). 
BedoooQ.—Nií^fes. 
Recard.—Jíoícow. 
Rodríguez.—iíompeífer. 
Roelamts.—Koíerdam (Holanda). 
Van-rBergem.—M/ZeérO^ (Bélgica). 
Van Melckebeke.—Jfoiitnót. 
Vanoye.—ilo«ier< (Bélgica). 

drin í 850, dos tomos en 8. * marquiUa, de anas 
500 páginas cada uno. 

Tres ediciones sucesivas de la obra de líart-
nian hechas en poco tiempo, pruebaq su irapor-
tmiéid y madifieétan él talento prácticocon que 
la ha saUdo tratar. Esta obra, complemento in-
disjieiisable da las basta ahora publicadas, no 
solo coloca a' autor á la altura de los primeros 
discípulos de Habnemann, sino que na hecho 
un inestimable servicio á la Homeopatía enri­
queciéndola con la nresetíte de que carecía y 
con .la oual, adenoas de ¿cuitarse mucho el estu­
dio de los medicamentos , coadyuva poderosa­
mente á obtener felices resultados por el buen 
orden y método, observados en su composi­
ción. 

EXAMEN DE LAS LECCIONES DEL DOC-
ior D. Ramón Frau contra la Homeopatía, un 
folleto en 4. '^, de 80 páginas, 4. rs. 

DOCTRINA Y TRATAMIENTO HOMEOPÁ-
tico de las enfermedades crónicas por el doctor 
S. Hahnemunnt traducido por Torrei VUlanue-
va Madrid 18(9, un tomo eaS. ® 6 rs. 

TRATADO COMPLETÓ DE MEDICINA VE-
Iprinaria homeopá(/ca, ó tratamiento homeopá­
tico de las enienitedudes del caballo, muía y 
asno; del buey, ol|t'ja. cerdo, cabra, perro, ga­
to, aves de corral y enja aladas, seguido do una 
FarnuKopea tómeopática veterinaria, y de nn 
Memorándum lefapéuíicó para el uso de los pro­
fesores dedicados á la ciénolá de curar los ani­
males domésticos, de los ganaderos, labradores 
y simples particulares, por Guntíier y W... 
Traducidrs del alemán al francés ̂ or. Martin y 
SiAtiísiñ, y al'tÉiitéihno con mm^ás adiciones 
ñor D.Nicolás Casas, director y'catedrátícO en 
la escuela-superior de veterinaria de Madrid, 
eló. Madrid 1850. un tomo en 4.® de unas 
500 páginas , 28 rs. 

CUESTIÓN ACERCA DEL ESTABLECIMIEN-
tode una clínica homeopática, opúsculo publi­
cado por la sociedad Uannemanniana matriten­
se. Madrid (848, un folleto en 8. ^ , 4 rs, 

TRATADO HOMEOPÁTICO DE LAS EN-
férmedades agudas y crónicas de los niños, es­
crito en francés por el doctor A. Teste,, y tra­
ducido al espauol por D. José Matéu Gario : un 
tomoenS. »,<« rs. 

LIBRERÍA ESTRANJERA , CIENTÍFICA Y 
LITBIAKU DE CiKLOS BAUXT-UaUBSE.—VADip, 
CALLE DBt PEiNoiPE, NUM. i i. —Tratodo práctico 
de terapéutica homeopática de las enfermedades 
agudas y crónicas, por el doctor Hartmana. Ma-

emprenta he ^etnatiií/^ 
ealU M l<u DoiHermananvám. 17 do. iMtjo. 


